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    Piper Williams revoloteaba en su silla flotante junto al techo de su prisión: la sala de entrenamiento de la Cuchilla Luminosa. Llevaba varias semanas allí encerrada, con la única compañía de SUMI, la robot. Estaba aburrida, furiosa y —debía reconocerlo— desesperada. Si quería volver a ver alguna vez a su equipo, o a su nave, tenía que pasar a la acción.


    SUMI y ella jugaban al escondite.


    Para SUMI, el escondite no era más que un entretenimiento.


    Para Piper se trataba de algo muy serio.


    Se asomó por el costado de su silla flotante y susurró:


    —¡Estoy aquí!


    Desde allá arriba, Piper vio que SUMI levantaba la cabeza y oyó los rebotes y chirridos de las piernas largas y elásticas de la robot.


    —¿Dónde, dónde, dónde? —preguntaba SUMI elevando la voz. Cuando se ponía nerviosa, era como si le hubiera dado un ataque de hipo.


    Piper descendió en picado hasta la parte posterior de un armario que contenía aparatos de levantamiento de pesas.


    —Aquí —susurró de nuevo.


    SUMI cambió de dirección, trasladándose a pequeños saltos al tiempo que gruñía. Piper se mantenía inmóvil y observaba.


    SUMI dobló la esquina.


    —¡Hip-hip-hip-hip! —exclamaba, soltando hipidos como una loca—. ¡Te pillé!


    Piper sonrió y sacudió la cabeza de un lado a otro como si se hubiera llevado un chasco.


    —Esta vez ganas tú —«pero la próxima vez no», pensó. Luego, añadió en voz alta—: ¡Volvemos a jugar! Me has encontrado demasiado pronto. Me esconderé otra vez.


    SUMI hizo un gesto de asentimiento con su cabeza descomunal. En cierta manera, a Piper le recordaba a un balón de fútbol americano sujeto a una estructura montada con piezas de construcción para niños.


    —Solo una vez más —accedió SUMI—. Luego, la lección setenta y uno sobre mecánica cuántica —cerró su pantalla de captura de imágenes y empezó a contar—. Uno, dos, tres, cuatro…


    Piper alzó el vuelo y se dirigió a un armario metálico situado a espaldas de las bicicletas estáticas. Su silla flotante emitía un zumbido tan suave que, en su opinión, SUMI no lo podía oír mientras contaba. Tras una serie de cuidadosas maniobras, Piper se colocó detrás del armario y se quedó oscilando en el aire. «Esta silla flotante es genial», pensó, y con un dedo le dio unos toquecitos silenciosos. Para Piper era lo equivalente a dos piernas (las suyas sufrían de parálisis total) o, mejor aún, lo equivalente a dos alas.


    Piper ya había explorado hasta el último centímetro de la sala de entrenamiento en busca de una salida. Había investigado cada tubería, cada rejilla de ventilación, cada desagüe, cada juntura, o grieta, o fractura en la pared. En un primer momento, estaba convencida de que encontraría una solución, ya que la Cuchilla Luminosa no estaba bien construida. A Piper le había sorprendido. Pensaba que sería idéntica a su nave, el Leopardo Nebuloso, pero se trataba más bien de una mala imitación, como si la hubieran montado a toda prisa. Aun así, no había ningún elemento que Piper pudiera golpear o levantar haciendo palanca, para forzar una abertura.


    La única posibilidad era la puerta principal. Estaba equipada con un complicado sistema de cierre que únicamente SUMI podía abrir. A las horas de las comidas, SUMI introducía el código de la cerradura para abrir la puerta y allí estaba Niko con una bandeja. Piper había contemplado la posibilidad de salir volando por encima de la cabeza de SUMI, pero el problema era Niko. No quedaba espacio para deslizarse entre la cabeza de este y el marco superior de la puerta.


    —¡Cien! —exclamó SUMI con un grito—. ¡Allá voy!


    Boing-boing-boing.


    Piper esperó hasta que SUMI estuvo lo bastante cerca y, con un susurro sonoro, dijo:


    —Te veo.


    SUMI levantó la cabeza con un movimiento brusco y soltó una sucesión de pequeños hipidos.


    —¿Dónde? ¿Dónde?


    —Aquí mismo —murmuró Piper. A continuación, levantó el vuelo en silencio y se inclinó a la izquierda—. Aquí —volvió a decir con un susurro.


    SUMI se volvió con rapidez, contrayendo sus piernas elásticas. Se dirigió a saltos hacia la voz de Piper.


    —¡No te encuentro! —gritó. Cuando se angustiaba, su grave voz mecánica se convertía en un chirrido, como el de una bisagra oxidada.


    Piper subió a gran velocidad a la planta superior de la sala de entrenamiento y se puso a dar vueltas a espaldas de SUMI.


    —¡Estoy aquí! —exclamó elevando la voz al tiempo que sacaba la cuchara que había robado durante el desayuno y la dejaba caer. La cuchara aterrizó con estrépito después de ir chocando ruidosamente con las barras para ejercicios durante el descenso.


    —¡Te pillé! —chilló SUMI. Como si fuera un conejillo cabezón, se acercó hacia el sonido dando botes. Mientras tanto, Piper bajó en picado hasta la puerta cerrada con llave y se quedó oscilando justo encima. Inclinó ligeramente su silla flotante y llamó a la puerta con los nudillos: toc-toctoc-toc-toc, de la misma manera que llamaba Niko cuando llegaba con la bandeja de comida. A continuación, ascendió en vertical con gran rapidez, se detuvo a poca distancia del techo y observó cómo SUMI se giraba y se acercaba a la puerta dando saltos rápidos.


    «Va a funcionar —pensó Piper—. Cinco segundos más y la puerta se abrirá. Bajaré en picado y la atravesaré volando». Entonces quedaría libre. Al menos, libre en la Cuchilla Luminosa. Una vez que se hubiera liberado…, en fin, no estaba segura de qué hacer a continuación. Pero de alguna manera regresaría al Leopardo Nebuloso.


    Había abandonado su nave de origen para lo que pensaba que era una misión de rescate. La llamada había llegado a través de la línea de comunicación interna: Anna, la líder del equipo Omega, estaba gravemente herida. Necesitaba ayuda. ¿Podía acudir Piper, por favor?


    Piper accedió y, al instante, la atraparon y la encerraron.


    Por suerte, la sala de entrenamiento de la Cuchilla Luminosa era inmensa, del mismo tamaño que el gimnasio de su colegio de primaria. En aquella sala abarrotada había cientos de lugares donde esconderse, sobre todo en el caso de Piper, ya que podía volar. Por descontado, era una piloto experimentada. Y ahora estaba a punto de escapar.


    SUMI alargó el brazo hacia el picaporte.


    Piper, ya preparada, se inclinó hacia delante.


    En ese momento, alguien llamó con los nudillos a la puerta desde fuera: toc-toc-toc-toc-toc.


    —¡Ya te he oído la primera vez! —respondió SUMI. Abrió la puerta de un tirón y a Piper se le cayó el alma a los pies. Allí estaba Niko con la bandeja de la comida. Piper no podía salir volando por encima de él, de ninguna manera.


    Forzó un gesto alegre en el rostro.


    —Hola, Niko —dijo mientras descendía hasta el suelo con rapidez—. Eh, tienes mejor aspecto —al regresar de Infinito, Niko había estado al borde de la muerte después de recoger esporas de aguijones, y Piper había tenido que utilizar toda su preparación médica para salvarlo.


    —Sí, estoy mejor —respondió Niko—. Por lo que se ve, voy a seguir vivo. Gracias a ti —esbozó una sonrisa.


    —Me alegro mucho —dijo Piper. Sintió un rayo de esperanza. Niko estaba agradecido. ¡Quizá la ayudaría! Pero instantes después, Anna y Siena aparecieron detrás de él, y aunque Niko le lanzó una mirada comprensiva, guardó silencio. Los tres obstaculizaban la puerta como un muro.


    Piper estuvo a punto de perder los nervios. Tuvo que taparse la boca con la mano para no lanzar un grito de desesperación. ¿Cómo iba a salir alguna vez de aquella sala? La palabra «imposible» no le agradaba. Pero en ese preciso momento era la que le venía a la cabeza.


    Aun así, consiguió sonreír.


    —Hola a todos —saludó—. ¿Tenemos una reunión?


    —La reunión es para nosotros —respondió Anna con frialdad—. No para ti.


    Niko soltó la bandeja en una encimera.


    —Hoy los ZRK han probado algo nuevo —dijo—. Es…


    Anna le interrumpió.


    —Vámonos —ordenó en tono enérgico. Se dio la vuelta y abandonó la sala; los otros la siguieron. Siena volvió la cabeza hacia Piper y le lanzó una mirada. ¿Qué le quería decir? Piper no tenía forma de saberlo.


    [image: ]

  


  
    [image: Capítulo 2]


     


    En el puente de navegación del Leopardo Nebuloso, el equipo Alfa se reunió para que Chris les hablara de su próximo destino.


    Dash Conroy se apoyó en una consola mientras, a través de la ventana envolvente, contemplaba las ráfagas de estrellas que atravesaban el cielo cuando la nave viajaba a velocidad gamma. Se sentía algo cansado, pero no estaba dispuesto a que se le notara. Como líder del equipo Alfa, no se podía permitir el cansancio. A su lado se encontraba Chris, el miembro de la tripulación que tenía el aspecto de un adolescente normal, pero que, en realidad, era un alienígena con una especie de supercerebro. Chris le caía bien, aunque siempre se mostraba un tanto serio y estricto.


    —Mañana —anunció Chris con su acostumbrado tono oficial— aterrizaremos en el planeta Tundra. Está cubierto de hielo y la temperatura es extremadamente baja. Por lo que sabemos, solo existen dos formas de vida: orugas del hielo y langostas de la nieve. Las orugas del hielo son nuestro objetivo. El elemento que necesitamos, que se llama cristal cero, es la sustancia más fría conocida en el universo y procede del interior de las orugas del hielo.


    —Si Tundra está cubierto de hielo, ¿qué comen las orugas? —quiso saber Carly Diamond, la segunda de a bordo del equipo. Obtener datos correctos era su especialidad.


    —Se alimentan de las langostas de la nieve —respondió Chris—. Cuando las langostas forman enjambres, la oruga del hielo se introduce sigilosamente en el enjambre, se enrosca como una cochinilla y rueda cuesta abajo, convirtiéndose en una bola de nieve e insectos. Luego se va alimentando hasta salir de la bola.


    —Pues vaya rollo de dieta —comentó Gabriel Parker, experto en navegación y en salidas graciosas—. Bichos acompañados de nieve derretida.


    —Será aburrida, pero completa —puntualizó Chris—. De esta manera, la oruga del hielo obtiene proteínas y líquido. Una vez que ha comido, se queda profundamente dormida. Ese será vuestro momento. Entonces es cuando iréis a por los cristales cero.


    —¿Cómo sacaremos los cristales de la oruga? —preguntó Dash.


    —Tendréis un instrumento especial de extracción —respondió Chris—. Yo lo llamo «la garra». Al verlo entenderéis por qué. Perfora la piel y extrae los cristales cero. Los cristales fluyen por el cuerpo de la criatura de la misma forma que la sangre fluye por el nuestro; recorren un sistema de capilares que se encuentra bajo su piel. Crean un equilibrio entre el animal y la temperatura exterior para que la oruga pueda sobrevivir en el clima de Tundra.


    —Entonces, ¿apuñalamos a la oruga del hielo? —preguntó Dash—. ¿Tenemos que matarla?


    —No, nada de eso —respondió Chris—. No es necesario, en absoluto. En cualquier caso, no disponemos de las herramientas para matarla. Es una criatura gigantesca. No tendréis que profundizar mucho para encontrar los cristales. Lo que hay que hacer es arañar la piel solo lo suficiente para alcanzarlos. La tarea es delicada, pero no violenta.


    Carly hizo una mueca.


    —¿A las orugas del hielo les molesta que las arañen?


    —Es difícil saberlo —admitió Chris—. No estamos seguros de hasta qué punto la oruga del hielo tiene sistema nervioso. Es un animal muy primitivo.


    —¿Como un dinosaurio? —preguntó Gabriel, esperanzado—. Los dinosaurios se nos dan bastante bien.


    —No, no tienen nada que ver. No se mueven tan deprisa, ni mucho menos.


    «Genial», pensó Dash. Sería fácil enfrentarse a un animal grande y lento.


    —El primer paso será localizar vuestra arma, la garra —explicó Chris—. Escondí dos en mi primer viaje, por si acaso. Una vez que hayáis recogido la garra, iréis en busca de una oruga del hielo. Os daré las coordenadas de una posible ubicación. Si sois rápidos y tenéis cuidado, todo debería ir sobre ruedas.


    Dash reflexionó que no sonaba tan mal. El planeta podría tener una temperatura gélida, pero no habría raptogones, ni señores de la guerra luchando por metal derretido, ni piratas, ni aguijones… Sonaba muy bien. Acabarían la misión rápidamente, y solo les quedaría una más. Tal vez incluso podrían compensar una parte del tiempo que habían perdido en el planeta Aqua Gen, y así Dash no tendría que preocuparse por que se le acabara el suero antiedad. Aquella misión en particular no tenía por qué ser un problema. Todo saldría perfectamente.


    —Una última cosa —añadió Chris—. No subestiméis el frío de Tundra. Un segundo de exposición y la piel se congela.


    ¿Es que Chris le estaba leyendo el pensamiento? A Dash le pareció una advertencia dirigida solo a él.


     


     


    Tras la sesión informativa de Chris, Gabe abandonó el puente de navegación sintiéndose un tanto desilusionado por no formar parte esta vez del equipo de búsqueda. Tundra sonaba guay. Superguay. Se despediría con la mano mientras Dash y Carly subían a bordo de la nave de transporte; a continuación, se iba a quedar prácticamente solo en el Leopardo Nebuloso. Chris también estaría bordo, pero en los últimos tiempos se ausentaba con mucha frecuencia. No paraba de decir que tenía que investigar algo importante, pero nunca especificaba de qué se trataba.


    En realidad, era perfecto. Sin Chris le resultaría más fácil poner en acción su plan ultrasecreto. El Leopardo Nebuloso no tardaría en salir de velocidad gamma, y Gabriel era quien tenía que guiar la nave en su descenso hasta la órbita de Tundra. De modo que tenía que llevar a cabo el primer paso de su plan en aquel mismo momento.


    Se lanzó a uno de los portales del sistema de tubos, y tras una serie de curvas y bajadas vertiginosas, salió despedido en la sala de entrenamiento.


    —¡STEAM! —llamó elevando la voz—. ¿Dónde estás?


    El pequeño robot encargado del entrenamiento apareció desde detrás de una máquina de simulación y se acercó a Gabriel arrastrando los pies y girando la cabeza.


    —Sí, señor —dijo STEAM—. Llegando, ¡sí, señor!


    —Tengo que comprobar una cosa —explicó Gabriel—. Te voy a poner unos minutos en modo de espera.


    Gabriel se dirigió a la pantalla del ordenador situado a un lado de la sala, que contenía el programa del «cerebro» de STEAM. A toda prisa, subió una serie de códigos a la pantalla y retocó algunas líneas.


    —Solicitud de acceso remoto —masculló para sí—. Cortar la línea trescientos veintinueve Z, reconectar la ruta alternativa once catorce, despejar el canal inferior… —sus dedos recorrían la pantalla táctil a toda velocidad. Se recostó en el asiento—. Esto debería servir —decidió—. Vale, STEAM, te vuelvo a conectar.


    Los ojos azules de STEAM lanzaron un destello y el robot emitió una especie de zumbido.


    —Sí, señor —respondió.


    Gabriel le dedicó una sonrisa y le dio unas palmaditas en su cabeza metálica.


    —¡Descanse, soldado! —exclamó mientras abandonaba la sala de entrenamiento con paso tranquilo, como si solo hubiera ido allí a hacer unas cuantas flexiones.


    [image: ]


    Había llegado la hora de salir de velocidad gamma. Gabriel se dirigió al portal más cercano. «No había duda», pensó. Era un chico brillante. Envió a Piper un mensaje mental: ¡la ayuda está en camino!


     


     


    Los miembros del equipo Alfa tomaron asiento en el puente de navegación y comprobaron sus respectivos cinturones. Gabriel se puso sus gafas de vuelo por si el control manual llegara a ser necesario.


    —¿Preparados? —pregunto Dash.


    —Preparados —respondió el resto de la tripulación al unísono.


    —Saliendo de velocidad gamma —anunció Dash con voz tranquila.


    Gabe ya había trasladado el Leopardo Nebuloso a una órbita planetaria tres veces antes. Resultaba extraño pensar que algo tan extraordinario se hubiera convertido en poco menos que una rutina.


    Pero ya fuera rutinario o no, siempre implicaba unos minutos violentos, como si un puño gigantesco hubiera agarrado la nave y la agitara como a un sonajero. A todos los pasajeros les castañetearon los dientes. La fuerza de la gravedad les aplastaba el cuerpo hacia atrás con ímpetu. Los estómagos se revolvieron, las manos se aferraron a los brazos de los asientos, los huesos dieron saltos y sacudidas… Entonces se terminó. La nave recuperó su nivel habitual de gravedad. Cesó el rugido de los motores y entraron suave y silenciosamente en la órbita del planeta Tundra.


    —¿Eso es un planeta? —se extrañó Gabriel mientras clavaba la vista en la gigantesca ventana frontal—. Parece una bola de helado de vainilla.


    —Es verdad —tuvo que coincidir Dash—. Solo que no apetece tanto como un helado.


    —Vale, ya basta —zanjó Carly, no muy dada a fantasías—. Es hielo. En cada centímetro cuadrado de ese planeta la temperatura está por debajo del punto de congelación. Muy, muy por debajo.


    —Me dan lástima las criaturas que viven ahí —comentó Gabriel—. Confío en que tengan chimeneas o jacuzzis para entrar en calor.


    Carly puso los ojos en blanco.


    —Cualquier cosa que viva allí tiene que odiar el calor. Están adaptados a vivir en el frío.


    «Pues claro», pensó Dash. El calor sería un enemigo para los habitantes de Tundra, de la misma manera que para él, un chico criado en Florida (Estados Unidos), el frío era un enemigo.


    STEAM se acercó rodando y soltó un pitido.


    —¡Este hielo hay que romper! —canturreó.


    Y el equipo Alfa se echó a reír.


    Dash se desabrochó el cinturón del asiento y los demás le siguieron.


    —Hora de empaquetar.
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    La Cuchilla Luminosa había salido de velocidad gamma y, al igual que el equipo Alfa, el equipo Omega contemplaba, asombrado, el extraño planeta blanco.


    Para Anna, la primera orden del día era comunicarse con la Tierra. Se volvió hacia Colin, sentado a los controles.


    —Consíguenos la conexión —indicó.


    Colin respondió con un brusco gesto de afirmación. Pulsó varios interruptores y giró varios diales. Habló por el transmisor y su voz atravesó los años luz que separaban la nave de la Tierra.


    —Aquí la Cuchilla Luminosa —anunció—. Atención, comandante Ike Phillips.


    La respuesta fue un débil chirrido.


    Colin frunció el ceño y se ajustó las gafas a la nariz. Giró de nuevo uno de los diales.


    —Atención, señor —repitió.


    Y esta vez respondió una voz distante… y sorprendentemente clara.


    —Aquí Phillips. ¿Qué noticias hay?


    —Yo me encargo —dijo Anna, y sustituyó a Colin frente al transmisor. Con tono enérgico, informó a Ike sobre la misión en Infinito, donde habían recorrido los túneles subterráneos a lomos de caballos alados y luchado contra anguilas gigantescas para recoger el elemento llamado esporas de aguijones. Hizo una breve pausa por si Ike quisiera decir algo parecido a «buen trabajo». Ike era el cerebro de la travesía del equipo Omega por el espacio, el visionario que había sabido que Anna y su grupo eran quienes debían llevar a cabo las misiones. Aunque Ike no siempre se hacía querer, Anna deseaba que se sintiera orgulloso.


    Pero él no hizo ningún comentario.


    —¿Qué más? —preguntó.


    —Tenemos una prisionera —respondió Anna. Le habló de Piper—. Con ella a bordo, los Alfa no intentarán jugarnos una mala pasada. Además, ahora tenemos dos oficiales sanitarios, por si acaso.


    —No está mal —respondió Ike—. Ahora, escuchad, miembros de la tripulación. Estáis más cerca del final, solo quedan dos elementos por recoger. Quiero a todo el mundo en plena forma. Nada de equivocaciones. Estamos hablando del…


    El sonido se fue apagando.


    —Le estamos perdiendo, señor —dijo Anna casi a gritos.


    Colin alargó el brazo por encima del hombro de Anna y ajustó un interruptor.


    —… futuro del planeta —la voz de Ike volvió a sonar, de pronto excesivamente alta—. Cuando regreséis…


    La señal se debilitó de nuevo y la voz de Ike se fue desvaneciendo hasta convertirse en un susurro distante.


    —Entendido, comandante —dijo Anna—. Interrumpo la conexión.


    Al cabo de poco tiempo, pensó, cuando regresaran a la Tierra con los elementos necesarios para proporcionar energía al planeta hasta un futuro lejano, Ike Phillips les colmaría con los elogios que se habían ganado. A partir de entonces, la administración de la energía eléctrica estaría en sus competentes manos y no en las del tarado de su hijo Shawn, ni en las del Gobierno al que Shawn representaba. Y toda la gloria (Anna tenía que reconocer que le encantaba la gloria) sería para el equipo Omega.


     


     


    Había llegado la hora de la sesión informativa sobre Tundra. Anna inspeccionó a su equipo, reunido en el puente de navegación. Ya estaban endurecidos por la lucha. Habían conquistado cuatro planetas; habían competido contra el equipo Alfa y —algunas veces— le habían sacado ventaja. El largo viaje pronto llegaría a su fin, y Anna deseaba que terminara como era debido: con la victoria de los Omega.


    Estaba dispuesta a hacer todo cuanto hiciera falta para lograr ese objetivo. Si implicaba dar de vez en cuando órdenes que a su equipo no le agradaban… bueno, formaba parte de ser líder. Contempló las caras que tenía ante sí y pensó: «Hasta ahora lo han hecho. Pueden hacerlo otra vez».


    —Escuchad, todos —advirtió. Lanzó una mirada feroz a Niko Rodríguez y Siena Moretti, su segunda de a bordo. Estaban hablando por lo bajo, pero Niko se calló inmediatamente. Sabía que no era conveniente molestar a Anna cuando estaba en modo comandante. Aun así, Niko tenía que comentarle a Siena varios asuntos urgentes, asuntos de los que Anna no se podía enterar. Le hizo un gesto de afirmación muy leve para que nadie más lo notara. Siena entendió lo que significaba: «Más tarde».


    Anna adoptó su gesto más serio. Sabía que la mejor forma de mantener a salvo a su tripulación era asegurarse de que, desde el primer momento, comprendieran el peligro de la tarea que tenían por delante.


    —Mañana —continuó—, aterrizaremos en el planeta Tundra. Es un lugar tan frío que la piel al descubierto se congela inmediatamente. Es decir, el tejido se entumece, se vuelve azul y muere —hizo un pausa para que asimilaran la gravedad de las circunstancias. Todos tenían que pensar en lo que suponía.


    Cada uno pensó en algo diferente.


    Ravi pensó en la nieve. Dado que su hogar estaba en Mumbai (India), nunca había visto la nieve. Estaba deseando verla. Quizá habría tiempo para una batalla de bolas. Incluso para hacer un muñeco.


    Niko, el oficial sanitario del equipo, pensó: «Incorrecto. La piel congelada no se vuelve azul; se vuelve blanca».


    Siena pensó: «Anna impresionaría más si no se esforzara tanto en impresionar».
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    SUMI, que había dejado a Piper debidamente encerrada en la sala de entrenamiento, se limitó a introducir toda la información que escuchaba en su base de datos de mil terabytes.


    Y luego estaba Colin, que era distinto al resto de los miembros del equipo. Sabía mucho más que ellos sobre la historia de aquella travesía y sobre los planetas que los Viajeros del Espacio iban a visitar. También era un clon. No un clon humano, sino alienígena; un duplicado de Chris, el alienígena auténtico. Mientras Anna hablaba, la observaba fijamente. Fuera lo que fuese lo que estaba pensando, su rostro no lo reflejaba. Sus ojos solo delataban una fría determinación.


    Anna continuó:


    —Las orugas del hielo son extremadamente grandes —explicó—, y no hay demasiadas. Las langostas de la nieve son pequeñas, solo miden unos dos centímetros y medio, y hay cientos de millones.


    —¿Y pican? —preguntó Niko, que tenía el recuerdo reciente y desagradable de la picadura que había sufrido.


    —Creo que no —respondió Anna al tiempo que lanzaba una mirada rápida a Colin. Este asintió con la cabeza, y Anna añadió—: No, no pican. Las que probablemente son peligrosas son las orugas del hielo. Son enormes.


    —¿Cómo de enormes? —quiso saber Siena. «Enorme» era un concepto impreciso. A Siena le gustaba que la información fuera detallada, específica.


    —Tan grandes como… —Anna vaciló, y Siena se dio cuenta de que no lo sabía y estaba a punto de inventárselo—. Del tamaño de un coche, más o menos —concluyó, y cambió de tema a toda prisa—. La cuestión es —prosiguió— que las orugas del hielo son nuestro objetivo. Necesitamos cristales cero, y están dentro de las orugas.


    —¿Dentro? —Niko estaba desconcertado—. ¿Cómo…?


    —Tendréis esa información más tarde —le interrumpió Anna—. Colin se lo explicará al equipo de búsqueda —encendió una pantalla a sus espaldas—. Así es como el equipo se desplazará en Tundra.


    La pantalla mostró la imagen de una brillante motonieve de diseño moderno y gran potencia. Era plateada, con esquís de color rojo.


    —Se llama Guepardo, porque alcanza los ciento veinte kilómetros por hora.


    Se escuchó un suspiro de admiración por parte de Niko.


    —Pero tú no vas, Niko —declaró Anna—. Acabas de volver de una misión que por poco acaba contigo. Antes de ir a ningún sitio tienes que recuperar fuerzas. El equipo de Tundra seremos Ravi y yo.


    A Niko se le cayó el alma a los pies, pero no lo dio a entender. Era verdad que aún no se encontraba bien después de lo que había ocurrido en Infinito. Hizo un breve gesto de afirmación.


    Ravi, por otra parte, estaba entusiasmado.
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